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T ra ld o rx u e lo s
S e r tra id o r puede te n e r su grandeza, cuando ,ta tra ició n  se afronta  y  se a rriesga en donde ai 

descubrirse expone al castigo; pero la tra ic ió n  a  m ansalva, desde lu ga r en que puede decirse: « A  
salvo está el que  repica», a  más de ser tra ic ió n  es cobardía, y  su a u to r ni el no m b re  de tra id o r me­
rece; quédese en tra id o rzu e lo . N o o tro  calificativo  merecen todos esos «p ró fu g o s » que por el e x - 
tra n ie ro , especialm ente en A m é ric a  española, y  más que en n in gu n a  parte en Buenos A ire s , des­
potrican co ntra  lo m ism o que les ha p e rm itid o  v iv ir  m ientras estuvieron en España y  les ha faci­
litado los m edios de evadirse cuando lo cre ye ro n  o portuno. De motío que a la tra ic ió n  unen la co- 
b a id ia  y  aún añaden la in g ra titu d ; y , com o ya  lo he d ich o  en otras ocasiones, lo peor de la in gra ­
titu d  es que siem pre  quiere te n e r ra zó n : asi, para justiflcarse, exageran los peligros que han co­
rrid o  en la E s p a ñ a  leal y  su situación en ella . ¡Su situaciónl S i supieran los que les dan oídos y  
aún puede que les den crédito, que m uchos de ellos han fa ro leado  aqui de lo  lin d o , m u y  p e rtre ­
chados de a rm am entos, insignias y  algunos de a u to rid a d  y  hasta se han p e rm itid o  delatar a  los que 
ellos juzgab a n  tibios en se rvic io  del R égim en y  de la Causa, y  apenas transpusieron una fro n te ra , 
para atestiguar que todo en ellos era co bardía  y  nada más que cobardía, sin que el confesarlo les 
haya causado la m enor ve rg ü e n za , em pezaron a  despotricar co ntra  lo m ism o que defendieron y  les 
defendía. A lg u n o s  de ellos han salido de España gracias a la generosidad del G o b ie rn o  que les ha 
proporcionado d in e ro  para el v ia je , aparte  de las m ayores facilidades y  atenciones.

Y a  lo sabéis: esa gentecilla , a u to rcilio s y  co m iqu illo s en su m a yo r parte, todos esos que ahi 

hablan, aqu í han callado.
E n  los autores y  cóm icos más puede suponerse una m a la  intención para los com pañeros que 

aqui quedaban. «C o n  nuestra  conducta y  nuestro e jem plo , pensarán, cerram os la salida a  los que 
se quedan si por acaso contaban v e n ir  p o r a q u i; siem pre será m e n o r la co m petencia.» N o  puede 
creerse otra  cosa. De m odo que su cobardía  ni siqu ie ra  es desinteresada.

Supongo que los S indicatos de A uto re s y  A ctores te n d rá n  m u y  presente la conducta de estos 
tra idorzuelos y  que su vu e lta  a España será im posible . E n  cu a n to  al G o b ie rn o , cuantas m edidas 
tome co ntra  ellos estarán m u y  justificadas.

C u a lq u ie ra  al o írlo s ahora, creerá que han sido aqu i v ictim a s de la idea fascista n i de n in ­

guna idea,
A l  hallarse fu e ra  de España, en un m edio  burgués, no re p a ra n  en adulación ni bajeza. N o se­

ria  cu lp a  suya si hub iera  quien los tom ara en s e .ic  y  v ie ra  en ellos reflejada la op in ió n  de los 
que aqu í nos quedam os. ¡B a h ! To d o s  d iría n  lo m ism o si estu vie ra n  a q u i», pensarán ellos y  ta l ve z 
ios que los escuchen. N o, todos no; p o rq ue  la decencia no  se ha acabado en el m u n d o , y  ia  más ele­
m ental decencia obliga  a no confesarse cobardes y  tra id o rzue lo s. ¡Tra id o rzu e lo s! P o rq u e  ya lo  d ije : 
la tra ició n, cuando se expone al m erecido castigo, puede tener su gra n d e za : pero esa tra ició n  co­
barde, rastrera a  m ansalva, sólo merece el desprecio con el más ru in  calificativo. ¡Tra id o rzu e lo s!

J A C I N T O  B E N A V E N T E

(E s c r ito  exp resam en te  p a ra  e l S E R V IC IO  E S P A Ñ O L  D E  IN F O R M A C IO N . )
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L O N D R E S .  —  ’'T h e  D a ily  W o rk e r” dice  
que e l G ob ie rn o  de  Pfilon ia  ha presentado  
a las autoridades de D antzig  una enérg ica  

..nota de protesta con tra  la  po lic ía  "nazi” , p o r  e l rég im en  de te ­
r ro r  a qué ha som etido a  los pplacos residentes en la  m encio ­
nada ciudad.

E n  dicha nota se com en ta  p a rticu la rm en te  e l tra to  de que  
son ob je to  los niños polacos; haciendo constar  én e lla  que se 
les ob liga  a i r  a las escuelas alem anas apuntándoles con  p isto­
las. Adem ás de esto, los polizon tes "nazis” han  inuadido los 
^togafes polacos, sacando a los n iños de la cam a durante  la 
madrugada y conduciéndolos, a la  juerza , a las escuelas ale­
manas.

E l G ob ie rn o  po laco tiene  en  estud io algunas medidas de 
represalia  que pondrá en  v igor, en e l caso que  las autoridades 
de D a n tz ig  continúen com portándose com o hasta e l presente.
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de
al

día 8 de Septiem bre, a las 
' y m edia de la  tarde, e l ilustre 

1-co Lu is de Brouckére, pronuo- 
 ̂ Por e l m icrófono d e  Unión Ra- 

fi-o de Valencia, e l siguiente discur­
so:

*Acabo de passr unos días en  Es- 
durante los cuales, he estado 

' '•'•stantemente dom inado por la vo- 
’ ^ ta d  fe rv ien te  de v e r  mucho y 
^  escuchar mucho, y  tam bién de 
•^Prender bien y  con exactitud.

pod.do ver m ucho; he inte- 
“̂ Sado a mucha gente, y  si tuviera 

las gracias desde aquí a 
 ̂ '"'5 aquellos que con incansable 

^^^'Placencia han tenido la  bondad 
Ayudarme en e l cum plim iento de 

' larea. alargaría m i discurso de 
* hianer.j inoportuna, 

y Visto mucho, he oído mutho, 
haber com prendido bien. Por 

<5ic ou 'ero caer en el ri-
gj.**® de descubrir a España, la 

.de y  trágica España, después

de tan corta observación. Pero, en 
fin . hay en las circunstancias actua­
les determ inado número de rasgos 
d e  la  situación e’sptañola que apa­
recen en cierto modo a prim era vis­
ta. Y  qu 's iera lóp ldam ente. y  un 
poco a la ligera , f i ja r  unas cuantas 
de m is impr=Siones.

En p iim er térm ino, desde e l pun­
to de vista m ilitar. No es la prim e­
ra  vez  que tengo contacto con e' 
E jérc ito  de la República. Fu i a M a­
drid  al eonocer las prim eras noticias 
d e  la  insurrección. Y  estuve aquí 
el 4 de Agosto  del año pasado. Pude 
v e r  entonces en qué estado se en­
contraban las fuerzas m ilitares ' ‘ e 
la  República. Pude v e r  los m engua­
dos restos del antiguo E jército, man­
dados por un puñado de oficia les, 
que habían perm anec do fie les  — y 
.'aún la  fidelidad  de todos no err. 
m uy cierta— ; pude verlos m ezcla­
dos con m ilicianos, la  m ayoría ds 
e llos improvisados, llenos de entu­

siasmo, d e  fe rv o r  y  de voluntad de 
vencer o de m orir ;, pero que no te- 
rían , desgraciadamente, más que 
su m oral m agnifica, sin apenaJ ar- 
m.as para sostenerla, sin exper'en- 
cia m ilitar y  sin  mandes, form an­
do, en suma, una muehedurqbre he­
roica, pero no una fuerza m ilita r en 
en el verdadero sentido de la pa- í 
la tra .

H e vuelto a verlos ahora, después 
de un año. Los he visto de nuevo en 
la retaguardia, en las escuela: don­
de reciben e l m ínim iim  de Instrue- 

■ elón m ilitar Indispensable. Los he 
v isto  en eJ fren te, defend ierdo la 
independencia de «u país, en un sis­
tema de trincheras sólidam ente es­
tablecido y . construido de acuerdp 
con la s  reglas de la  ciencia m i.llar, 
d 'sciplina, de su organización, d? 
disciplina, de su orñgan izaciór, de 
las instalaciones que habían levan­
tado en  el suelo para defenderlo m «- 
jor. Y  cuando he com parado el e.'-

: • la situación de hoy c’on ia 
ce  hace doce meses, m e ha pare- 
c de que e l progreso rea lizado te- 
• ;a algo de m ilagroso.

Para  a firm ar m i ju icio, no m e 
faltarán térm inos de comparación. 
En efecto, durante la  p ra n  Guerra, 
•-.ir.os cóm o se im provisaron ejérci­
tos o  cóm o se. desarrollaron fo rm i­
dablem ente ejércitos que hasta en- 
•'...ois habían s id c  Insignificantes. 
H e asistido aí desarrollo del Ejérc:
:o  be ga. a! crecim fento form idable 
del E jérc ito  inglés, a ¡a  im provisa­
ción del E jército americano. C ier­
tamente, entonces tam bién se obtu- 
V eren grandes resultados; mas po- 
'. endo en práctica grandes recur­
sos. P ero  cuando pienso en los  -e- 
ducidos medios de que disponía Es­
paña. en el estado de su industria, 
en las d ificu ltades de teda suerte 
que la asediaban, puedo d ec ir  que 
el esfuerzo que ha rea lizado es pro­
bablem ente el más notable que, en 
c:-te onden, se haya podido lle v a r  a 
cabo en guerra alguna.

Pero no sólo hay que hacer el 
c 'o g 'o  d e  los esfuerzos realizados. 
Preciso es darse cuenta exacta y 
completa de la  situación rea l. No 
iiay  que observar y  razonar como 
' i  uno se encontrara m eram ente 
ante el caso de una guerra c iv il. A  
m edida q v e  evolucionan los  acon- 
•erim ientos m ilitares, se da uno 
•. cnta de que se está en presen- 

d.'í una guerra c iv il — digámoslo 
re;— . pero de una guerra c iv il com ­
plicada con una guerra extran jera.

H ace tiem po que se ha compro­
bado que en nuestra v ie ja  Europa 
todas las guerras extran jeras t e ­
ñen algo de guerras civües. Los 
í  con lec'm ien los que actualmente s? 
desarrollan en España, nos llevan  
r. creer que. de ahora en adelante, 
toda guerra c iv il será, al mismo 
tiempo, un poco y  a menudo mucho 
una guerra extran jera ; y  que si d  
mundo no está atento a e llo  y  ru 
loma ¡as precauciones y  las m ed i­
das necesarias, esta guerra extraii- 
'ena podrá m uy bien convertirse en 
■ na guerra universal. L a  que se l i ­
bra actualmente en el territo rio  es- 
oañol es. en gran medida, una gue­
rra extran jera.

El G obierno republicano no lucha 
■^o'amente contra unos rebeldes. 
N irgú n  observador im parcial podria 
negar esta verdad  ev iden te ; que si 
no tuviera ante é l más que a los 
rebeldes, s.abría hacer pronta jus­
ticia y  restablecer en poco tiempo 
el orden republicano. P ero  aparece 
cada día con clara evidencia que 
las verdaderas fuerzas contra las 
que tiene que com batir Son las fuer­
zas de la  Ita lia  fascista, de la A le ­

m ania nazista y  de sus a jad os . Lo  
que hace que la  situación actúa’, sea 
tan trágica, lo que en cierto modo 
le  da un aspecto de irrealidad, es 
que ¡a República Española encuen- ' 
tra fren te  a ella, organizados ad- 
ve isa rios  declarados, cada vez más 
declarados, aquellos que tienen qiie 
ser de .algún modo, por !a naturale­
za  de las cosas, sus adversarios n a ­
tu ra les : los  Estados fascistas. Y  í.j 
que le  fa lta  siempre es : e l concur­
so organizado, declarado, necesario 
y  lega l de los que deberían ser sils 
a liados naturales: los  Estados de­
m ocráticos y  pacifistas del mundo.

Yo, que soy ciudadano de uno de 
esos países, tengo que declarar que 
no podemos estar orgullosos, como 
la  m ayoría  de los europeos, de 'a 
situación que hemos dejado des­
arrollarse.

Sé bien con qué espíritu han obra­
do la  m ayoría  de los Estados demo­
cráticos; han sentido la  solidari­
dad de su causa con la  d e  España; 
pero han sido dom inados por aquél 
d e  todos los sentim ientos humanos 
que ob liga  a hacer a los hombres 
las.cosas más necias: han sido do­
m inados por e l m iedo, han tenido 
m iedo a 'a  guerra, a la  generali­
zación de la  guerra. Han creído que 
abandonando al pueblo español a 
sus adversarios, que faltando a los 
com prom isos adquiridos, que d e­
jando v io la r  e l orden internacional 
y  no cum pliendo las promesas so- 

. lem nes que votaron en su calidad 
de m iem bros de la  Sociedad de N a­
ciones, salvaban la paz, qu iero de­
c ir  su paz. Y  no se han dado cuen­
ta  de que perseverando en este ca­
m ino acabarían por perder la  úni­
ca probabilidad de paz que queda 
aún en Europa, la única probabili- 
ctad que queda todavía  de ev ita r 
una con f'agración general. N o  pue­
de  restablecerse la  paz, ni puede 
asegurarse en ningún punto de Eu­
ropa ni de l mundo, sino mediante 
e l restablecim iento dei orden in ter­
nacional, N o  se goza d e  la  paz más 
que cuando uno se muestra decid - 
do y  capaz de defenderla en común.

N o  qu iero  term inar este breve 
discurso con estas reflexiones m e­
lancólicas. N o  soy d e  los que des­
esperan. Mucho tiem po han necesi­
tado los  países democráticos para 
com prender cuáles son sus in tere­
ses. Tengo la convicción de que. 
habiendo permanecido sordos a! len­
gu a je  de la  razón, será preciso que 
se rindan, por fin . a l lenguaje -le 
los  hechos. Los hechos son los que 
les muestran la  necesidad de la  so­
lidaridad internacional. Son los tor-

(Coutinúo en  la  página cuarta.)
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¡ARAGON PARA tA  REPUBLICA!

Belchite fué siempre el principal re­
ducto de ja reacción en las tres 

provincias aragonesas
D o í  d í «  an*es d e  penetrar los soldados de la R e p ú b lica , el Jele d e  Falan- 
g e  d e  Z a r a g o z a -q u e  h u yó  cobardem en te , a b a n d o n a n d o  a sus s e cu a ce s - 

o rd e n o  los últimos asesinatos en Belchite
L A  M A D R IG U E R A  DE L A  RE­

A C C IO N ..

Cerca de siete m il h ib iian tes, ca­
beza d e  partido, térm ino municipa; 
Heno de m agn íficos olivares, es­
pléndidas viñas, ranlásticos «ce­
rros», donde el trigo se daba ocn 
exuberancia desconcertante, cua­
dras y  corrales ahitos de ganado, 
pastos inmensos, h u e r »  m aravillo ­
sa y  agua, mucha agua, por todas 
las acequia.- y  regatos que cruzan 
los arrabales y ,lo s  campos en todas 
direcciones. Eso era B ech ite , o r¿ j-  
lioso de su rancio abolengo de villa, 
sin par en las tierras aragonesa.!, 
con su estación de ferrocarril, sus 
cinco carreteras V su piaza de To­
ros .

Pero Beich ite tenia para los 
amante-- de la democracia una tra­
dición tan detestable oomo doloro- 
ta... Era reducto más cerr il de 
las tres provincias de A ragón , el 

, baluarte de la  reacción más desen­
frenada, donde se lahogaron siem­
pre las má.s humildes demandas de 
libertad.

A ll í  e l obrero de la fábrica, e' 
bracero del campo, era e l esclavo 
de los señore: y  ¡a  m ofa d e  ¡os «se ­
ñoritos»... Jornales de hambre, ta­
rea agotadora, persecuciones y 
arriífiazas a 'o s  que pedían más 
pan y  m ás comprensión, y  solapada 
guerra a ios que no iban a la  ig le­
sia. no comulgaban ios dorh ngos, y  
se resisfian a contraer m atrimonio 
canónico y  a bautizar a sus h i­
jos  B elch ite  era m adriguera de 
urla c lériga  tan déspota y  eiue!. 
que creía que no. ex it ía  nad -■ de.s- 
pués de aque: m agn ífico Sem ina- 
r o, de donde marchaban a «p red  - 
car las doctrinas d e  C risto » inter­
minables legiones de curas trabu­
can  es, muchos de los cuales fueron 
'os que, capitaneando partidas de 
fora jidos de Falange, hundieron en 
un lago de sangre inocente las ca.m- 
piñas de A ragón . R io ja  y  N ava ­
rra...

El triun fo d= la República en 
1931. llegó  tam bién a Belch ite, aun- 
■que rb  con U  intenridad que hu­
biera sido de desear. Un grupo de 
300 obreros y  csmpes'no.v se a fi­
lió  a la U . G. T, O .qcisiets vecinos 
del pueblo, hombres de profesiones 
1 beia 'ss, se agruparon en Izqu ier­
da Republicana. E ;tos eran los ele­
mentos izqu ierdistas en aquel !u- 
gcr. donde no había má.- que re­
acción y  usuri. Pocos, pero mag- 
n íí.c c " como o rga r íza c ic r . L le ga ­
ba.-. elecciones y  ios 31J votaban? 
en  masa a los candidatos de Iz­
quierdas. Nunca consiguió do- 
minarios. Se negaban rotundamen­
te. Jamás se dob leg iron , a pesar 
de peisecuciores e intrigas.

Pero, en Beicn ite se perdían to­
das las elecciones. El cacique má- 
X mo de a v illa , aquel tenebroso 
pre 'tam ista, A lfon so  López T ra lle - 
rc. oue apaleaba a sus braceros y  
perssguía torpe y  rijoso .a las mu­
jeres, m aniobraba con toda impu­
nidad. D errotó a la  República en 
1931. atropelló en las calles a 1os 
republicanos en  'as elecciones que 
capitaneó e l bienio negro y  vo lv ió  
a triunfar en los últim os com icios 
que trajeron a l G obierno dei F ren ­
te Popular...

López T ra llero , asustado de mo­
mento por ias proporciones d e  ’a 
v ictoria  de los republicanos, trató 
de resistirse, pero fué destituido 
an te las enérgicas reclam aciones de 
lo-, 317 héroes políticos de Belch i­
te. gente brava, noble' e ingenua 
que se con form ó con la  destitución 
de su peligroso cacique y  su .apar­
tam iento del lugar. N ad ie  le  m al- ¡

mato, ni^ ¡e robó sus cauda'es, ni 
le  saqueó las casas n i las fincas.. 
E L  M O V IM IE N T O  F A S C IS T A .—  

LO P E Z  T R A L L E R O , ' VERD U G O  
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A S E S IN A T O S  E N  U N  D IA ' 
E L  M A R T IR IO  D E  U N  A L C A L ­
DE D E L  PU E B LO .,.
Las izquierdan en e l Poder. l le ­

varon a Belch ite una tranquili­
dad desconocida. Y a  no había am e­
nazas, denuncias ni soplonerías, 
que tan to i disgustos, s nsabores y  
desgracias ,  acarrearojli en pasados 
tiempos, al que no pensaba como 
el' cacique, perpetuo A lca ld e  con 
libe ia les, conservadores, republica­
nos y  cedistas...

E l Frente Popul.ar nom bró su al­
calde. Era An ton io  Castillo, perso­
na sin tacha, hombre recto, socia­
lista de inm acu'ada histor.a polí­
tica, que en pocos meses saneó la 
hacienda municipal, rea lizó  im por­
tantes m ejoras en e l pueblo y  se 
preocupó de que no hubiera castas 
ni p riv ileg io :. N o  abusó de su man­
do pars persegu ir a muchos de ;os 
vecinos que daban rienda sóe 'ta  a 
su fu ror en a l intim idad de los ho­
gares, im potintes para apoderarse 
del pueblo...

E l d ía 19 de Julio, apenas in ic ia ­
da la rebelión de m i'ita res  y  fase .-- 
tas, un manto d e  do lo r cubrió t i 
pueblo de Belch ite. De madrugada, 
cerrando todas U s-ru tas , llegaron 
al ugar hasta treinta camiones úe 
falangistas, guardias c iv iles y  sol­
dado.: juntos A i fren te  de la ex ­
pedición veh ia  aquella figu ra  r.-:- 
qu it'ca. encorvada y  sin iestm  de 
-zlfonso Lóp ez Tra llero.'. En dos 
horas. los pistoleros de Falange, 
amparados por la  guardia c iv il fa c ­
ciosa. se apoderaron de todos ios 
hombres que form aban la  organiza­
ción d e  la U. G. T. y  d e  Izquierda 
Republicana.

López Tra llero . el día 20, a 'as 
once de la mañana, con una incon­
cebib le ferocidad  de desalmado y  
recreándose voluptuosam eate en su 
«p roeza », h izo que e! pregonero pu­
b líca la  un bando, congregando sin 
excusa ni p retex to  a todo el vecin ­
dario en 'a  plaza de entrada al lu­
gar... A  las dos d e  la  tarde, todos 
los vec'nos esperaban intranquilo.: ;
¡a llegada de la  com itiva ... P o r  fin, 
apareció ésta por el arco de la ca­
lle  M ayor... Venían prim eram ente 
cuarenta energúmenos g r i t a n d o  
co rtra  los «ro jo s » y  dando v ivas 
ai fase o. Después, el nuevo A lca l­
de López T ra lle ro  con ¡os je fes  de 
Falange y  por ú ltim o e l desventu­
rado Antonio Castillo, sangrando 
por todo .'u cuerpo a causa de 'os 
culatazos y  pedradas que le  prodi­
gaban los d ifz  guardias c 'vües que 
le  arrastiaban y  una leg ión  de de­
rechistas. hc.-nl/.-ej y  m ujeres del 
pueblo... A l l í  mismo, en 'a  plaza, 
sin que nadie tuviera  un rasgo -le 
human dad, ios torturadores de! in­
fe liz  alcalde socialista, le  sá'taron 
los ojos y  por útimo se lo lleva ­
ron a unas torrenteras que están 
en la ruta de Azuara y  después de 

■m art.rizar'e con navajas, cuchillos, 
palos y  agujas. !e  acribillteron a 
balazos y  abandonaron su cuerpo, 
que quedó a llí en e l fondb del ba­
rranco hasta que los enterradores 
del M unicipio ¡o tiasíadaron al Ce­
m enterio, a los d iez días.

Term inado aquel m acabro espec­
táculo, López Tra llero . secundado 
por falangistas y  guardias civiles, 
en e l _ breve espacio de 24 horas, 
asesinó a todos los detenidos, que 
eran exactam ente los 317 afiliados 
a las organizaciones izquierdistas..,
En grandes montones, cubiertos de

íanaciones, aparecieron a la maña­
na siguiente en los ribazos d e  ¡,as 
c neo carreteras que tiene para ru 
trá fico Belch ite. 'os cadáveres de 
equellos leales a la Riepública... 
Después. :a org ía  y  e l de.en freno 
constantes a través de trece meses 
y  pico de guerra, L óp ez Tra llero . 
acosaba a las m ujeres de los ’z - 
quierdistas m uerto-. Cuarenta y 
nueve de ellas han aparecido ase­
sinadas. estos meses atrás, en las 
cercanías de Belch ite. unas por ne­
garse a satisfacer los torpes .apetitos 
dei verdugo e jem p lar del pueb 'o ; 
otras, forzadas, para que -no pr?- 
g on a ia r  *?□ sa 'va jism o... No hay 
que in.=ist:r en que las casas, ios 
modestos ajuares y  las humildes 
ropas y  haciendas de las víctimas 
fueron saqueadas.

A  las mujeres que no fueron pre­
sa de los prisioneros, se las cor­
taba e: pelo, se les daba ric no con 
serrín. después se las hacía ba­
rrer las calles de la v illa .. A s i si­
guió el m artirio de Belch ite hasta 
hace nada más que c neo días.

1 LO S  U L T IM O S  A S E S IN A T O S  DE 

' B E LC H ITE . L A  M U E R TE  DE

, LO PLlZ  T R A L L E R O :— U N  PRO -

! B L E M A  D E L IC A D IS IM O ..

Dos días antes de La d erro ta ' de 
los fascistas, en Belchite, comenzó 
a cundir e. pánico por e l pueblo. 
L-_» derechistas, que eran el noven­
ta .y  nueve por ciento del vecinda­
rio. estaban enloquecidos. No con­
fiaban  €n las palabras de calma de 
López T ra llero . ni en las segurida­

des que les daba de un próxim o 
triun fo  e l com andante del reg  - 
m iento de Castillejos, Joaquín San- 
tapau. je fe  de ¡as fuerzas de­
fensoras del lugar. Era inú til ha­
b lar a lOs aterrorizados reacciona­
r o s  de las inexpugnables defensas 
de' pueblo, de los campos de trin­
cheras y  parapetos que las circun­

daban. de ias trip les líneas de alam ­
bradas. de los cañones y  del gran 
número de nidos de am etralladoras 
que lo guarnecían. N o  oian nada. 
Apenas se inic aba ei tiroteo en ias 
cercanías de Belchite, m ujeres y 
hombres corrían enloquecidos de 
un barrio a otro , buscando un por­

tillo  para huir, e l cual sólo exi.'tía 
en sus cerebros espantados. A l­
guien llegó  y  anunció que las co­
municaciones estaban cortadas. ; a 
línea dei ferrocarril. íevan tada  a 
ocho k ilóm etros: las carreteras vo- 
sdas por ¡a d inam ita republicana, 

casi en los linderos del térm ino 
municipal. Y a  no hubo paz ni so­
siego en la  v illa  aragonesa...

Santapau, por instigación de L ó ­
pez Tra llero , mandó fusilar a cin­
co fam  l as enteras de asesinados ------  VlClilI
en e l me¿ de Ju lio del pasado año. i sinos.

10 de S eptiembre de I937

E! cacique parecía uri tiare 
i.'.- salía d e  la iglesia, el más - ' 
ro iugar para resguardcr.';,-' (j- 
m etra lla  leal. El m iércoles, ai - '
que en una casa d e  la csli.:.’  
Cierzo, una m adre y  su h ija  se 
fcian quejado de los abusos rep- - 
nantes que con e llas  había c ‘ 
ci e l cacique después de a-i ' 
al m aridó y  dos hijos, fué er- . 
de ti es falangistas y  allí, r- 
misma puerta, qued.aron los cur ' 
pos de las dos in felices acrib lin-t 
a ba.azcs- Estos fueron los últiráo- 
asesinatos cometidos por el fa.?.' 
m<3 en la  liberada v illa . A l  regr«ar 
a la iglesia, un m orter-izo mal dir- 
gido por los sitiados, alcanzó a' 
cique siniestro y  a los tres a-M- 
nos qu e le  seguían, cuyos cuerr-; 
volaron destrozados en la ca lle  M». 
yor...

Y a  han entrado las tropas rept». 
blicanas en Be'chite. An tes d e  rec- 
d ir ios reductos del Ayuntamiento 
de la iglesia, del hospital y  de 1- 
Comandancia, as autoridades míL- 
tares ordenaron la  evacuación de 
ia población c iv il. Hemos visto uca 
interm inable h ilera  de camiones, 
ocupados por m ujeres, niños, mozai 
y  ancianos. L loraban unos, se es­
condían otras, v itoreaban  algunas 
m ujeres en'utadas a la  República 
y  daban gritos pidiendo castigos 
ejem p'ares para los  autores de tar­
tos desmanes. Y a  funcionan los tri­
bunales para depurar conductas. La 
justicia de la República, ecuánime 
y  serena, se hará. P o r  un raro 
sarcástico designio dei destino, i. 
fatajídad había congregado en aque­
llos cam iones a las fam ilias  de 
v ictim as del fasc smo y  a sus ase-

La bandera fantasma
( R E V E L A C I O N E S  S E N S A C I O N A L E S )

V u e lv o  d e  le zone d e  Franco. Fu f e n v ia d o  a ll í  p o r M .  Tro ch u  y  el ge- 
neral L a v . g n e - D e l y . l  e. Estoy asqueado. H e  presentado us a q uere lla  ante 
el Fiscal d e  la R e p u b l .c a " -d i c e  un olicial d e  le reserva, el Te n ie n te  d .

A rtil le ría  G a s tó n  P e n a u d
Con estos títuios plifalica 

e l 'd iario francés «L e  Po- 
pu laire», el prim er repor­
ta je  de una inform ación 
que ha conm ovido honda­
m ente al pueblo francés.

Reproducim os la  in for­
mación, que firm a  e l ne- 
riodista Lam boray. 

« — V uelvo de España, adonde fui 
enviado por M. Trochú, conseje: o 
m unicipal de París, presidente del 
Frente Nacional, Presidente de la 
Asociación de ‘os o fic ia lee de la 
reserva, antiguos combatientes, pa­
ra form ar, con otros voluntarios, 
entre los cuales se encuentran m u­
chos oficia les de reserva, una «ban ­
dera francesa».

A s i se nos ha presentado M . Gas­
tón Penaud, teniente de artillería, 
o fic ia l de la reserva.

Y  seguidam ente ha añadido:

— Tengo que hacer revelaciones 
Sobre lo  que he visto y  soportado 
allí. Cuando m e haya oído, hará io 
que m ejor le  parezca. N o  le  d iré 
que a continuación db esa prueba 
impuesta, por la  que he pasado, 
m e he hecho socia lista : no m e cree­
ría. Y  tendris razón para descon­
t a r  de! hom bre que fu i hasta ayer.

Durante los meses que acabo de 
v iv ir , he reflex ionado mucho. Y  el 
fru to de m.s reflex iones m e ha 
traído hoy hasta aquí.

Después d e  este preámbulo, mon- 
sieur Penand, ex  falangista, nos na 
narrado su lam entable aventura, 
aventura lam entable que es la  m is­
ma de decenas de cientos de íranv 
ceses embarcados en la  m ism a ga 
lera  de forzados por los  qu e se lla ­
man «nacionales».

En el curso d e  esta narración 
puede verse cóm o el «F ren te  Na­
c ion a l» proyecta la creación, en Es­
paña, d e  unos cuadros de e jército  
destinados, no solam ente a ayudar 
a Franco en su crim inal empresa

 “ -V contra la  República Española, sino
sangre y  polvo, con horrorosas pro- * a repetir, a ! presentarse la  ocasión,

fren te  a la República Francesa, la 
lucha que se desarrolla más a llá  üe 
los P irineos.

No tenemos espacio para entrar 
en detalles en el artículo da hoy. 
pero vo lverem os a tratar e ' asunto 
y  publicaremos todos los datos que 
hemos conseguido. - ’

D igam os solamente, que. v io lan ­
do el Patrio de «N o-In terven c ión » 
un •consejero m unicipal d e  París, 
M . Trochú, ha intentado tirganizar 
una agrupación m i'ita r  en España: 
«L a  B andera francesa «Juana de 
A rco ».

Esta em pre.a  estaoa sostenida 
económ icam ente por firm ás indus­
triales y  -romerciales francesas. Su 
realización fuá con fiada al genera 
retirado Lav igné-D elville , y  su di­
rección a M . B o u rev illé  de Marsari- 
gis, capitán de reserva ; e! m ismo 
que arro jó  un cubo d e  sangre sobr" 
’ a cabeza de M . Frot.

El reclutam iento de los volunta­
rios se con fió  al propio secretario 
particu 'ar de M . Trochu. M. Jac- 
ques Pércheron.

E L  D IA  J. A  L A  H O R A  H.. D E B IA  
E N T R A R  L A  B A N D E R A  EN 
F R A N C IA . P A R A  F O R M A R  LO S 
C U AD R O S D E L  E JE R C ITO  DE 
L A  G U E R R A  C IV IL .

La  «B andera Juana de A r c o »  no 
estaba destinada solam ente a ayu­
dar a Franco en su obra crim ina '. 
Debía, sobre todo, sum inistrar e l- 
día J. y  a la  hora H., cuadros ague­
rridos a l fascism o francés.

Se ha estipulado, en efecto, tn 
los contratos dé inscripción de os 
voluntarios, que «...estos hombres 
regresarán a su país en caso ae 
revo 'u ción »...

E l ob jeto está b ien  claro. Se tra­
ta de foguear en e l fren te  español 
a los futuros je fes  d e  la  insurrec- i 
ción fascista.

Se ha presentado una querella  al ! 
Fisca' d e  ia República. Va acom- i 
panada de documentos que no d?- i

jan  lugar a ninguna duda sobre las 
intenciones de los d irigentes del 
Frsnte Nacional y, principa'mente. 
de .M Trochú, del general Lavigne- 
D e lv ille  y  de sus cómplices.

L a  querella  ha tido presentada 
con dos fines.

P rim ero : e i castigo de los cu'pa- 
bles, y

“Sagundoi la salvación, si aún 
hay tiempo, de los extrav iados que 
se encuentran, por haberse arre­
pentido, en "as prisiones de Franco. 
Y  decimos si hay tismpo, porque 
han- podido ser fusilados.

Desde mañana empezaremos “ 
publicar ias revelaciones de M. Gas­
tón Penand. escapado, por verda­
dera casual'dad. del in fierno  fran­
quista.

Los moros se dedican ai 
saqueo en Santander
G IJO N . 8.— L 'egó" a nuestras li­

neas e l com andante de ur batallón 
vasco, que logró hu ir del cam po re­
belde. D ijo  que ai pasar por la  pin- 
ya  da San Pab lo  del M ar (Santan­
der) v ió  los cadáveres de 150  m ili­
cianos que habían s'do fusilados con 
am etralladora. A g regó  que los mo­
ros se dedican al saqueo y  p illa je 
de los pueblos y  com eten infinidad 
d e  atropellos con los hombres, mu­
jeres y  niños.

H oy  la  aviación facciosa realizú 
algunos vue 'os  Sobre V illavic iosa y 
M onteverde, pueblos de retaguardia- 
Tam bién intentó vo la r sobre G 'jón- 
pero fueron ahuyentados por 
cazas republicanos. (Febus.)

L a s  ¡níerm acienes q u e  

puM iea esfe B O L E T I N  

responden siem pre a la 

veracidad más esfricfa

Ayuntamiento de Madrid
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Las i,i(ieas ‘ fundam entales del 

pacte

E! pacto del Frente Popu lar se 
firmó y  publicó e l d ía ' 15 d e  Ene- 

' re de 1936. L o  suscrifaieron los  par­
tidos Izqu ierda Republicana, Unión 
Republicana y  Socialista (éste en su 
propio nombre y en e l de '.a Unión 
General de T raba jadores), partido 
Sindicalista, Federación  Nacional 
de Juventudes Socialistas. Partido 
Comunista y  Partido O brero de 
Unificación M arxista. no haciéndolo 
el Partido Nacional Republicano, 
ique presidía el señor Sánchez Ro­
mán, por d iferencias que habíomds 

I  weído de fác il reducción, poro que 
c última hora se convirtieron  en 

[^ t á c u lo s  insuperables.
En ocho aaprtados se d iv id ieron  

los principios fundam entales del 
picto. E l prim ero enum eraba las 
medidas necesarias para restab 'erer 
la paz pública (am nistía, readm isión 
de funcionarios y  obrero.? de.spedi- 
doe. pensiones a !as fam 'iia s  de los 
■oertos en 1934); el segundo scña- 
bba ias reform as que habían de 
lueerse en las leyes d e  Orden P 'i-  
bieo, municipal y  provincia l, esta- 
lutc de funcionarios y  reglam ento 
de las C ortes: ei tercero abordaba 
«1 problema de la  redistribución y 
utilización de la  t ie r ra , e l cuaito 
-ti organización y  protección d e  las 
u dustrias; e l quinto e. desenvolvi- 
P'.'ento de üaé obras públicas; el 
sexto la ordenación del Banco em i­
sor y  de la  Banca p rivada : e l sép­
timo la  reorgan ización de la Ha­
cienda, y  e l octavo y  últim o Ja orien­
tación y  desarrollo de 'os pianes de 
enseñanza iniciados al implantarse 

República.

B el tono general de! documento 
dan idea los siguientes párra fos:

«Los  repubtieancB no ccep tan  el 
principio de la naciona lización  de 
la tierra y su entrega  yraíw ifa a los 
campesinos, solicitada p o r los d d e - 
Vados del partido  Socialista , .''onsi- 
deran cow en ien tes  las sic/uientes 
••cdidais, que se p ropon "’’  la leden - 
ftón dcl campesino y del c :iltiv a - 
dor m edio y pequeño, no  sólo po r  
•Ser obi>a de jusiic ia , sino porgue  
'Constituyen la base más f irm e  de 
Reconstrucción n a c ion a l:

P R IM E R A . —  Com o m edidas de 
• ^ l i o .  a l Cultivador d irecto.

Rebaja de impuestos y tribu tos.
Represión especial de la usura.
Bisminuctón de r:n.tas abu-‘̂ ívas.
Intensiifcación  Se: créd ito  a grí­

cola

R era lorizac ión  de los productos  
la tie rra , especialm ente dcí u i- 
V dem a» cereales, adopm ntio  m e- 

didas para la elim inación del in­
termediario y para e i l t a r  la con- 
’^bulación de los harioeros

Estímulo del com ercio de e.rpor- 
tic ión  de productos agrícolas.

SEGÜ.VD4.— Com o medidas pora 
^'Cjoror las condicion.es de la  pro- 
‘**‘®tiór. agrícola:

Re organizarán enseñanzas agrí­
colas y se fa c ilita rá n  úWiarfiios téc- 
"'cog por el Estado.

Re trazarán p ia res  de sustitución  
QuitivoB o im p lan ta ción  de otros 

con lo ayudo técnica y eco- 
de la a d m iris ira c ión  pu- j

olica.

Romento de los pastas, ganadería
Repob'ación foresta l.
Obras hidráulicas  y  obras de 

^ ‘‘^ste en r ie go  y transfb rm ación  
terrenos para regadíos. 

j^t-aminos y  construcciones ru ra -

¡^^R R C ER A .— C om o m edidas pa m  
de propiedad de la  tie -

„ ^ ® ' ’'^Sardn m m ediatam ente la  pi-
ley de Arnendamientos.

. „ , ^ ’'* “ rán los desahucios practi- 
'i'Qdos.

^ancolidarón en la . propiedad.

Cortes españolas
p re v io  liqu id a ción , a  los arrenda­
tarios antiguos y pequeños.

D ictaren  nuevo ley  de A r re n t í i -  
m ientas Cfue asegure: la  estabilidad  
de la  t ie rra ; la  fnod icidad  en  la 
renta , susceptible de rev is ión ; lo 
p roh ib ic ión  del subarriendo y  sus 
form a s encubiertas; do indem niza ­
c ió n  de m ejoras ú tiles  y necesarias 
llevadas a cabo p o r  e l arrendtttorio, 
haciéndose efectiva  antes de que 
el Cultivador abandone e l pred io  
•íl acceso a  la  propiedad de la tierno 
que se v in ie ra  cu ltivand o durante  
c ie r to  tiempo.

Estimularon. las form a s de coope­
ra c ión  y fom en ta rá n  las exp lo ta ­
ciones co le c tiva s .'

L leva rá n  a cabo una  po lítico de 
asientamiento de fam ilias  cam pesi­
nas, dotándolas de los auxilios  téc­
n icos ' y fin an cieros  p recisos."
Acerca  de la  -restauración de los 

principios constitucionales, decía­
mos ;

«E n  defenso de lo  lib ertad  y  de 
lo justicia, coma m isión  e íe n c ia l dcl 
Estado republicano y  de su ré g i­
m en constituciona l, los partidos co­
ligados:

P R IM E R O .— Restablecerán e l im ­
p e r io  de la  C onstitución . Serán  re ­
clamadas las transgresiones  conve- 
tidas contra lo  ley fun-daTnentál.

L a  ley orgán ica  del T ribunal de 
Garantios habrá de ser o b je to  de 
re fo rm a , a f in  de im ped ir qu e  la 
aefensa de la Có»'stitución resulte  
encomendada a conciencias fo rm a ­
das en una convicción  o  en un  in ­
terés con tra rios  a la salud del ré ­
gim en.

S E G U N D O .— Se procederá  a dic­
ta r  las leyes orgánicas prom etidas  
por  la Constitución, que son necesa­
rias  para su norm ol fun cion a m ien to  
y especia lm ente  las leyes provirijciai 
y  municipal, que deberán  inspir.ii.se 
en e l respeto  más riguroso o los 
principios declarados en oquélln. 
Se procederá p o r las C ortes  a la 
re fo rm a  de su reg lam en to , m o d ifi­
cando las .eistructuras y  funciones de 
las com isiones parlam entarias, a 
cuyo carga correrá', con  e l a u x ilio  
de los organism os técn icos a ellas 
incorporados, e l trá m ite  in fo rm a ti 
vo  de las leyes.

TERCERO . —  Se declara  en todo 
su v ig o r  e i princip io de autoridad, 
pero  se  ecrmpropiet.r su e je rc ic io  sin 
m engua de las razones de libertad  
y ju s tic ia . Se revisará la  ley de O r­
den P ú b lico , para  que. si:, perder 
nada de su c jicaeio defensiva, ga­
ra n tice  m ejor al ctudarlano contra  
la  a rb itrariedad  del poder, adoptár- 
áose tam bién  las medidas necesa- 

■ rías para ev ita r  ios prórrcgos abu­
sivas de los estados de excepción .

C U A R T O .  —  Se organizará  una 
ju s tic ia  lib re  de log v ie jos m otives 
de je ra rqu ía  social, p r iv ile g io  econó­
m ico  y posición po lítica . La  justi­
cia, <un.j vez  reorganizada, será do­
tada de las condiciones de indepen­
dencia que  prom ete la Ccreriudón. 
Se s im p lifica rán  los procedim íen ‘ os 
i?n lo c iv il; se im p rim irá  m ayor ra ­
pidez a l recu rso  ante los Tribuna­
les, C ontencioso-A dm in is tra tivos , am - 
pV a rd o  su com petencia, y  ss vodea^ 
rá de mayores g a rin tía s  a l incul­
pado en lo  crim inal. Se lim ita 'áv , 
los fueros, especia'es, s ingu larm ente  
el Castrense, a los delitos neíam cr- 

m ilitares. Y  se humanizará e l r é ­
gim en de prisiones, aboliendo malos 
tratos é  incom unicaciones n o  decre­
tadas juriiciatm erte.

Q U fN T O .— Bos casos de v io lencia  
d 'i 'os  agentes d.? ¡a fuerza  púb lico , 
oqaecidcis bajo e! m ando de los go­
b iernos reaccionarios, aconsejan lle ­
var  a cabo la  investigación de 'es - 
ponsabitídades concreto’s, hasta e! 
esclarecim ien to  de la culpa in d iv i­
dual y 'SU castigo. S,e procederá  a 
encuadrar las funcior-es de cada 
institu jo dentro de 'os fines de sus 
respectivos reglam entas; serán se­
leccionados  sur mandos y  se sancio­

nará con  la separación del servicio  
a todo agente qu e  haya in cu rrid o  
en malos tratos o  parciá lidad  polí­
tica. E l cuerpo de v ig ilancia  se o r­
ganizará con  funcionarios  aptoe y  
de cumplida lea ita d  a l régim en.

S E X T O .— Se revisarán  las n o r­
mas de disciplino de los junciona- 
rios, estableciendo sanciones a toda 
neg ligencia  o  abu so .en  fa v o r  de in - 

.. teñeses po líticos  o en daño de ter­
cero público.»

Y  no menos categóricas fueron 
las afirm aciones que señalaban e- 
criterio  común en las m aterias de 
H ac ienda :

«Respecto a la  Hacienda se com ­
prom eten  a l le v o r  a cabo una re fo r ­
m a  jisco l, d irig ido o  la  m a yor f le ­
x ib ilid a d  de (os tributos y  Ui más 
equ ita tiva  distribución de las cargas 
públicas, evitando el em pleo abusi­
vo  del créd ito  pú b lico  en finalidades  
de consum o:

1 ).— Se realizará  d  fondo la  t r i ­
bu tación  d irecta , detenida en  su 
desarrollo n orm a l, reorganizándola  
sobre bases progresivas.

2 ).— Se re form a rá  ki tribu íoción  
ind irecta , buiseando la coord inación  
del gasto privado  con  e l gravam en  
del consunto.

3).— Se per/eceionaró Id adm inis­
tración fisca l, para que  s irva  de ins­
trum ento eficaz  a  la nueva política 
tributaria.

L a  República que conciben  los 
pórfidos republicanoe no es una  Re­
pública  d irig ida  por m otivos  socia­
les y económ icos de clase, sino un  
rég im en  de libertad  dem ocrá tica  im ­
pulsado por m otivos  de in terés  pú­
b lico  y  progreso social. Peroi, p re c i­
sam ente p o r  esa ■ decidida razón, la 
po lítica  republicana tien e  e l deber 
de e leva r las condiciones m orales y 
m ateria les de los trabajadores has­
ta e l lím ite  m á x im o  que perm ita  el 
in terés genera l de la p roducción , sin 
reparar, ju era  de este tope, en cuan­
tos sacrific ios  hayan de im ponerse  
a  todos los priv ileg ios  sociales y eco 
nóm icos.

N o  aceptan  los partidos republi­
canos e l control ob rew  solicitado  
por la representación del portido So­
cia lista . C onvienen  en:

1) !— Restablecer lo legislación so­
cia l en  la pureza  de sus princip ios , 
para  lo  cual dictarán las disposicio­
nes necesarios o  ' j in  de d e ja r sin 
e jecto  oquellas que d esvirtú en  su 
recto  sientido de justicia, revisando  
las sanciones estub'ecidas con  ob je-

e to de asegurar el más leo l cum pli­
m iento d e  las leyes sociales.

2 ).— Reorgan izar la  ju risd icc ión  
de traba jo  en condiciones de inde­
pendencia, a f in  no sólo de qu e  las 
partes intcresodas adquieran con­
ciencia  de la im parcia lidad  de sus 
Tcscluciones, sino tam bién jjara  que 
en ningún caso los m otivos de. in te - 
'■ és genera l de la producción  queden  
sin la  va lo ra c ió r debida.
■ 3 ).— R e c tif ica r  e l proceso de de­

rru m ba m ien to  ds 'os  so la r los ' del 
campo, verdaderos naiarios de ham­
bre. f ija n d o  €alarios m ín im os  a fin 
de asegurar a todo  trabajador una. 

I -x istencia  digna, y cieando e l de­
lito de env ilec im ien to  del salario, 
pcrscgu ib le  da o fic io  ante  los tribu­
nales.

A u r.q ',e  a política  de reconstruc­
c ión  económ ica debe conducir a  *a 
absorción del paro, -es menester, 
ademüs, o rga n iza r 'a d m in is tra tiva  y 
técn icam ente  la lucha, estoblecien- 
do los reri'icioB que sean neoesarios 

'd e  estadísticas, c las ificación , o/ici- 
ras  de co loca ción  y  bolsas de traba­
jo  y preocupándose de m odo espe­
cia l deñ paro en la  juven tud , sin ol­
v idar tampoco las instituciones de 
pn ev itión  y seguro  que. prom etidas  
p o r la  C onstitución , deben disponer­
se a ensayo sobre boses de tipo 
social.»

¿Cómo acogió la  opinión pública 
este compromiso, que reintegraba ai 
partido S oc i^ ista  a 'a  norm al dad

Los ifálianos desencadenan en V izc a y a  una ola
d e  ferror

Diariam ente se lusila a gran 
núm ero de anfilascisfas y  se es­
tafa dom inicalm enfe 30 cénfi- 

mos a cada "nacionalista""
G IJO N , 1. —  E l destructor de la  flota republicana «C isca r» 

ha apresado, a  ochenta m illas de Santander, a tres pesqueros de 
la  m atrícu la de Ondárroa, recogiendo ochenta toneladas de bo­
nito. L a  dotación de los barcos estaba compuesta por tre in ta  y  
cuatro pescadores vie jos, sin que en tre  e llo s  hubiera ni un solo 
muchacho de m ediana edad. Fueron hechos prisioneros. Han m a­
n ifestado que en  V izcaya  reina un enorm e terror. L a  vida está 
carísima. D iariam ente se rea lizan  fusilam ientos, encarcelam ien­
tos, m ultas y  persecuciones. N o  se habla para nada — dicen—  de 
la  o fensiva  lea l en  tierras de A ragón . Está term inantem ente pro­
h ib ido usar e l d ia lecto eúskaro. A  los ciudadanos se les ob liga  a 
adqu irir todos los dom ingos unas banderitas bicolores que cues­
tan trein ta  céntimos, y  hay que llevarlas  en ias solapas.

(«A h o ra », M adrid, 2-IX-37.)

política y  colocaba en la corriente 
lega l a los  partidos Comunista y 
Sindicalista?

La  aprobación de ias masas repu­
blicanas y  obreras fué ruidosa y  se 
tradujo en felicitaciones y  resolu­
ciones que demostraban su entusias­
mo. E l pacto consagraba sus anhe­
los de traba jar dentro de la  ley^ y  
restablecer pacifica y  ordenadam en­
te los principios de la . República.

Tam poco escatimaron sus elogios 
‘os representantes de las fuerzas po­
líticas colocadas al m argen de las 
dos grandes corrientes en que ¡apa­
recía d iv id ida la opinión española.

A  las preguntas de un periodista 
sobre la  Impresión que le  había 
causado e l pacto de las izquierdas. 
M iguel Maura, je fe  del partido re ­
publicano conservador, contestó no­
blem ente; «M ?  parece qu e  ng  po­
día ser más m oderado de lo  que 
es.»

El je fe  del gobierno. Pórte la  V a ­
lladares, se expresó en fo rm a  pa­
recida: «E l m a n ifies to  de los repu­
blicanos no  ha ca ído m al. Pa ra  la 
izquierda de la R epública , e l p ro ­
gram a que se traza  en ese docu­
m ento  no es para asustar. A  m i, al 
menos, m e  causa ese e fe c to .»

N i siquiera los partidos de dere­
cha com bat'eron a fondo e l pacto. 
Se atrincheraron en la  peregrina y  
errónea afirm ación de que-ex istían  
unas cláusulas secretas, mediante 
las cuales los partidos republicanos 
llegaban a concesiones de distinto 
y  superior alcance. L a  patraña, des.- 
m entida por todos los  firm antes de' 
M an if estó, y  luego por 'os aconte­
cimientos. habría d e  serv ir  para da - 
a lre  a la  m aniobra que, a ra íz del 
triun fo electoral, se consumó contia 
la  RepúbUca.

El pacto del F rente Popu lar f 'ié  
una necesidad po 'ítica  y  m oral, tan­
to para los partidos republicanos co­
m o para las organizaciones obre-e?. 
Advertían  aquéllos la  ráp ida des­
integración _ d e  las esencias del ó- 
gimen, y  e-1 peligro, cada v e z  más 
cercapo, d e  que la Constitución del 
año 31, v io 'ada  cqn reiteración, 
fuera abolida défin itivam enté. Los 
partidos obreros observaban, a su 
vez. que el terreno ilega l donde ,l.i 
derecha quería colocarlos, le *  trae­
ría desastre idéntico a l su frido por 
las c'ases trabajadoras de Italia. 
A lem ania y  Austria.

Una política intel gente y  com­
prensiva, cua 'qu 'er política estric­
tam ente nacional, habría facilitado 
la  ejecución del pacto de l F ren t" 
Popular. Dadas las característica ' 
del país y  el profundo dcsnivell eco­
nómico de sus clases sociales, las di- 
rectr'ces de' pacto marcaban un 
avance en el proceso de incorporar 
ias masas obreras a la gobernación 
del Estado, sin violencias ni extor­
sión.

Los republicanos españoles tu v i­
mos planteado e l m 'sm o problema 
que han resue'to ya  otras dem oeía- 
cías: e l de canalizar juríd 'cam entr 
las aspiraciones d t í  pro letar'ado c 
lanzarlo fuera  d e  la convivencia 
constitucional en iracunda peregri­
nación por la ruta revo'u 'cionaria. 
No m e arrep iento de haber procu­

rado que los trabajadores conserva­
ran su fe  en la  República democrá- 
tioa.

Ese había sido nuestro com prom i­
so y  a fán  cuando eJ año 30 form a­
mos e l Com ité revolucionario con­
vertid o  ínás tarde en Gobierno pro­
visional. P o r  qué desandar lo an­
dado y  desdecirse de las .promesas 
que con tanta reiteración hicimos? 
¿Era lic ito  .allanarse a  las exigen­
cias rie los reaccionarios y  poner 
m edia España en fren te  de la  otra, 
como en los peores tiempos de ¡a 
M onarquía?

Toda la medula del pacto de! 
F rente Popu lar consistía en satistá- 
cer, por v ía  juríd ica, las aspiracio­
nes prim ordiales del proletariado, y 
estab lecer la ordenación constitu­
cional que fac ilita ra  la  eonv^venciS 
de I05 partidos y  de las clases.

Necesitábam os una base d e  tra­
ba jo  común y  con e l pactg puáíTnos 
lograrla . NeCéíitábam os e l triunfo 
electoral que pos  llevara  al poder 
y  lo obtuvim os resonante. Se nos 
fu é  de la  m em oria una enseñanza 
histórica, y ,e s  que las clases priv i­
legiadas de España ño ss resignan ■ 
nunca, y  cuando se las vence en 
buena lid apelan a la subversión 
para restablecer, por m edio de la 
violencia, su tradicional dominio.

(D e «C r it ica », de Buenos A ires.)

liaiía continúa sus pira> 
ferias

O f r e  petro le ro  inglés a gre d id o

LO N D R E S  8. 10 noche. —  Varios 
periódicos londinenses publicañ un 
te legram a enviado a Londres por el 
representantes de la Agencia  del 
L lo yd  en Túnez, anunciando que 
otro barco inglés ha sido v íctim a de 
una agresión 

£ i te legram a dice:
«E l petrolero británico «H arpa », 

procedente de P o rt Said, ha sido 
atacado por un buque de guerra 
desconocido, que 'e  disparó un tor­
pedo, sin alcanzarlo.

K  «H a rp a » desplaza 3.000 tonela- ' 
das. Está m atriculado en Londres y  
pertenece a la Ar.glosaxon Pe íro - 
leoum . Com pany.»

U n  subm arino italiano disfra­
zado  m erodea a lred e d o r de 

o tro  petro le ro  inglés

LO N D RE S . 8, 10 noche, -- E ’ pe- 
tro lero «Pegasos». de 3.500 tonela­
das, perteneciente a una Sociedad 
britán ica y  m atricu lado en Hong 
Kong, encontró ayer, según un men­
sa je  enviado por el capitán de dicho 
barco, a un submarino a lo largo del 
cabo S igri, en la isla de M ete 'in .

Según e l m enseje del capitán de 
dicho buque, e l submarino, que lle­
vaba pebellón de los rebeldes espa­
ñoles. em ergió delante del barco in­
glés, al que inspeccionó, volv iendo 
a  sum ergirse poco después y  a le ján­
dose del «Pegasos».

El petro lero inglés hacía la  ruta 
de Batum  a A le jandría , con carga­
mento de petróleo ruso.

Ayuntamiento de Madrid
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pedo í submarinos, que hunden in-

[|
distintam ente los navios de todos 
los países y  h a cm  im posib le el 
m antenim iento de un orden econó­
m ico en e l mundo. Es Mussoiíni, 
que, arrojando la  máscara, aplaude 
las Victorias de Franco declarando 
que son ¡a s  suyas propias y  confie­
sa asi B ia  fa z  de la  tierra que se 
m ofa, de aquellos con quienes tra­
taba en Londres haciendo promesas 
de no intervención. Los  hechos ha­
blan hoy tan alto que los d iplom á­
ticos tendrán que oir'os. L os  aeon- 
tecim-entos de estos últim os días 
parecen dem ostrar que ya, en cier­
to modo, los han com prendido.

Ahora b ien ; no basta con que se 
dispongan a  com prender con su 
lentitud profesional. T rátase de una 
carrera em prendida hoy en tre la 

paz y  la  guerra, en tre  la justicia 
internacional y  ese desorden inter­
nacional que se llam a e l fascismo. 
L o  que im porta es ganar esta ca- 
iTfera y  para e llo  es preciso que, a 
defecto de ¡os gobiernos, hablen los 
pueblos; que hablen alto, m ás alto 
de lo  que lo  han hecho, y  cada vez 
más a.to. Es preciso que la  opinión 
pública Se m an ifieste  con fuerza 
bastante para apoyar la  acción de 
los  gobiernos de buena voluntad. 
Es preciso que se m anifieste con 
fuerza bastante para ejercer, sobre 
les gob.ernos que fueran  de m ala 
voluntad, la  presión m oral necesa­
ria. P a ra  ello, es necesario no sólo 
que obren todas ¡as fuerzas del pro­
letariado y  todas las fuerzas d e  a 
democracia, sino que obren conjun­
tamente. que sus esfuerzos se unan 
hoy en este- gran lucha que se lleva  
a cabo en todo el m undo por la  de­
m ocracia y  por la paz.

H ay demasiados esfuerzos perdi­
dos. N o  todos los esfuerzos que ti­
ran del m ism o carro lo  hacen .;n 
ifu a i dirección. Los, esfuerzos se 
anu'an m uy a menudo en  lugar de 
sumarse. H a y  que hacer que se 
unan, que se coordine la  acción in­

ternacional. que seAXJordine la  ac­
ción de las tuerzas d e  la  democra­
cia, que sepan rea liza r esta unipn 
superioi, que no se desprende de 
los textqs votados en los Congresos, 
sino de una profunda comprensión 
mutua. Los  acontecim ientos de la 
v ida la  hacen hoy necesaria. Los 
acontecim ientos nos la  imponen con 
tan ta ' fuerza como imponen la  in­
tervención a los gobiernos. Y  he ahi 
por qué, a l despedirm e de m is oyen­
tes dispersos por e l mundo, algunos 
de los cuales, sin duda, están a Ja 
escucha, con el corazón lleno d e  
esperanza hasta ten e l fondo de’ 
im perio de H itle r  y  de l reino de 
M ussolini; a l despedirm e de ellos, 
qu iero pronunciar palabras d e  es­
peranza y  decir que tengo la  con­
vicción profunda de que, con los 
esfuerzos de todos, será la  causa de 
la libertad  la  que triunfe, la  causa 
de ia  libertad  en Espa'ña, la  causa 
de la  libertad  en e l m undo; y  cuan­
do digo la  libertad, m e refiero  a la 
• ibertad b a jo  todas sus formas, as 
m ás elevadas de las cuales son: la 

y  la  em ancipación de los pue­
blos y  del p ro letariado.»

^ le n tra s  2s art.Uería y  ¡a  av ia - ¡ vestigacio.nes C ientíficas. L a  ñero -
SÉÉ la

ción facciosa sembraban la  ruina 
y  la m uerte en las eailUes de M a­
d rid  e  intentaban — a veces co.-. 

, buen éx ito—  destru ir sus tesoros 
artísticos y  culturales, e l Gobierno 
legítim o de  la  República española, 
con ard iente e  incansablé celo, dic­
taba órdenes y  tomaba m edidas pa­
ra poner en  sa lvo las instituciones 
científicas e intelectuales más am e­
nazadas por la  barbarie invasora.

En el M adrid  heroico de la  in­
com parable resistencia h is tó r ica , 
uno de los centros m ás dañados 
fué el Instituto C ajal. parcia lm en­
te destruido por los obúses. D elica­
dos trabajos de salvam ento del ins­
trum ental, m ateria l de laboratorio 
y  b ib lioteca han tenido que rea li­
zarse bajo e l fu ego enemigo. Una 

,v e z  trasladado a Valencia, el Ins­
titu to prosiguió sus trabajos, bajo 
ia dirección del doctor P rado y  
Such en e l Laboratorio  del Insti­
tuto prov incia l de H igiene, aux ilia­
do por la Junta para am pliación de 
Estudios y  continúan intensamente 
ia labor que rea lizaba ' con e l' apo­
yo  de la  Fundación Nacional de In ­

ca ■ callada y  constante, de 
-OS trabajadores d e  ¡a  cient-.a, ha 
for.í nuado su glorioso cam ino -in 

reparar en d-'ficulta- 
des n: p - ig r o s . dandc su cosecha 
de 5azonad,js' fru tos a la  in teligen­
cia e?r?ño:;„ qu e  qu iere  in íe- 
liu m p ir  >, con tinu id fld .de sus la­
bore- .--.m _■ través d e  amenazas 
tan graves co.mo las que hic.eron 
suspender ciertas labores del Ins- 
t luto Nacional d e  Física.

Este Instituto Nacional de F ís i­
ca es una Sección del Instituto Na- 
rionsl de C iencias Naturales, a l que. 
además, por decreto del p rim ero  oeUV I — ¿yu e  labor cu ltural han Ha„
Scpt.embrte de 1936 fueron agre- ¡ arroUado los insUtutos, la b o r a to S  
gado.- el M useo de C iencias Natu- v  atrae j ____  .. .

L a  guerra  ha im preso sus forzn. 
sas m odabdades a otras actividadei 
científicas. P o r  ejem plo, e l Labj. 
ra tono d e  F isio logía, que estaba 
enclavado en ¡a  C iudad Universiu  
na de M adrid , ha tenido que '  
iitu ir  sus trabajos por la  labor qu, 
exigen .as circunstancias. Una n#f 
te  d e  su personal trabaja  ahora «  
o. hospital de sangre instalado «q 
>a Facu.tad de M edicina de Madrid 
y  otra parte se ha lla  en Valencia 
al íc rv ic io  del M in isterio de Ha. 
cienda, y  en relación  con la direc. 
ción sanitaria, que se creó por esU 
departamento.

— ¿Qué labor cu ltural han des.

Un avión francés amefrallado 
por la aviación facciosa

El aparafo, desbrozado, y  el p ilo to  perece 
c a rb o n iza d o

B A Y O N A . -  Se sabe que un avión  com ercia l de la  compañía 
francesa «A ir .  P yn n ées », en e l que iba únicam ente e l p iloto 
francés A b e l Guidart, dom iciliado en París, e l cual salió ayer a 
las 16’50 d e l aeródrom o de B iarritz, ha sido ob jeto  de una agre­
sión de los aparatos rebeldes.

Cuando se encontraba a la  vista de G ijón  fu é  am etrallado 
cayendo e l avión envuelto  en  llamas cerca de R ibadesella

E l p ilo to  resultó com pletam ente carbonizado.

gado.- el M useo de C iencias Natu­
rales. el Jardín Botánico y  el M u­
seo ■Antropológico.

Igua. que- e l personal d e  los res­
tantes organism os científicos y  cul­
turales. de M adrid  y  d e  la  zona 
amenazada, e l d e l Instituto Nacio- 
naJ de Ciencias Naturales y  sus 
anexos citados hubo de ocuparse 
urgentemente en  la  ¡abor de po­
ner a sa lvo de los peligros de a 
guerra las valiosas colecciones cien- 
tíLcas, recogidas y  clasificadas 
muchos años de labor, los libros, 
etcétera, que hubieron de ser tras­
ladados a  los lugares resguardados 
de los ed ificios en que se encon­
traban, M erced a esta solicitud se 
ha logrado sa lvar de la  ruina pre­
ciosos elementos de cultura, y  si 
bien se detuvo la  m archa d e  'os 
trabajos de investigación, m ás tar­
de fueron éstos adquiriendo una 
m ayor .ntensidad.

— ¿Se continúa trabajando en M a­
drid. pese a las actuales circuns­
tancias? — hemos preguntado.

— Sí — se nos ha dicho— , ¡os tra­
bajos d e  M ineralogía, Geología, 
G eogra fía . F ísica, Z oo log ía  y  P a ­
leontología, se siguen rea lizando en 
e l Museo de C iencias N aturales y 
os d e  Botánica en e l Jardín Bo­

tánico.

P r o f e c c ió n  del Tesoro  
B ib l i o g r á f i c o  E s p a ñ o l

R épl ica a M ig u e l  A rtigas 

p e r el C a fe d rá lic e  D .  A n to n io  R e d ríg iie z  M o ñ in o r 

de la prim era Junta  de  P rotección  y  S a lva ­

m e nte  del Te so ro  A rtís tico  de  M a d rid

I I

P ro n to  se  d em ostró  que las p recau c ion es  tom adas no 
eran  a la rd e  d^ su scep tib ilidad  n i e l d eseo ' de m a n ifes ta r  
activ idades- qu e  su e le  s e r  achacab le  a lo s  rec ién  lle g a ­
dos. N o . A  m ed iados  d e  n o v iem b re  la  B ib lio te ca  N a c io ­
n a l sop ortó  un  b om b ard eo  a é reo  a  fo n d o  y  en  la  im por­
tan te  sala lla m a d a  de «v a r io s » ,  en  e l vestíbu lo , en  e l 
«S a ló n  d e  L e c tu ra »,  en  e l paso a «R a ro s » ,  en  todas  par­
tes  se p u eden  v e r  las p erfo ra c ion es , y  quem aduras hechas 
p o r  Jas bom bas. N u estra  m agn ífica  co lecc ión  d e  graba- 
dos soportó  dos  h er id as  d e  m e tra lla  y  hasta la  sa la  de 
in cu ra b les , la  cám ara  b lin d ad a  d e l es tab lec im ien to , v ió  
ro to s  los c ris ta les  de su c la rab oya  p or  una bom ba in cen ­
d ia r ia  cu ya  acc ión  pu do e v ita rs e  g ra c ia s  a  qu e  los 
«r c jc s >  hab ían  cu idadosam ente re llen a d o  e l lo ca l d e  sa­
cos terreros .

E n  e l «M u seo  d e  A r t e  M o d e rn o » se d es tru ye ro n  los 
m arcos  d e  a lgunos cu adros  d e  p r im e r  o rd en  y  no  su­
ced ió  lo  p ro p io  con las obras p ic tó r ica s  po rqu e  la  D ire c ­
c ión  d e l E s tab lec im ien to  la s  c o lo có  en s itio  segu ro  desde 
los  com ien zos  d e  la  sub levación .

¿ y  la  sala d e  s ig ilo g ra f ía  d e l «A r c h iv o  H is tó r ic o  N a ­
cional))?

«P a t io  A r a b e »?  ¿Q ué h ic ie ron  para  qu e  los 
« í i e in k e l »  y  lo s  «C apronLs» d e ja ra n  caer sob re e llo s  su 
ca rga  m o r t ífe ra ?  E l d es ign io  d e  lo s  fa cc iosos  e ra  c la ro  
y  te rm in a n te : in c en d ia r  e l p a la c io  en  qu e  se custod ia­
ba nuestro teso ro  artís tico .

«M u seo  d e l P ra d o »  a lgú n  o b je t iv o  m i- 
J .ta i . N in gu n o . Y  sin  em b argo , sob re sus m e jo res  salas 
sob re l a  ro to n d a  y. los V e lá zq u e z  y  los  G oyas , Ja a v ia ­
c ión  fasc ista  d e rram ó  la  n egra  s im ien te  d e  las bom bas 
incend iarias. M en os m a l que los  cuadros hab ían  sido 
p ro teg id o s  convem -en tem en te y  n o  les  a lcan zó  n i un ras­
guño. P e r o  ah í están  las b rechas de las bom bas qu e  no 
d e ja n  -u gar a dudas. A q u í, com o en  e l P a la c io  d e  B i­
b lio tecas. a  la  d escarga  p reced ió  una ilu m in ac ión  con 
b enga las p a ra  f i ja r  b ien  e l o b je t iv o  d e  las bombas.

y  otras entidades, dependientes dej 
Instituto de Ciencias Naturales, du. 
rante este año de guerra?

— Una ¡abor sumamente intenta 
in fa tigab le  e interesante. L a  Cornil 
bión delegada de la  Junta para ¡a 
am pliación d e  estudios de Valencia, 
acogió provisionalm ente bajo 
cuidado dinecío a ¡ laboratorio d« 
M eta logra fía  a cargo del profesor 
N avarro  A lcoce r  y  los trabajos so- 
bre Neuro.oatoiogia del doctor Pra. 
do Such, subvencionados por !t 
Fundación Nacional de Invest:gá. 
cienes Científicas. E ¡ Instituto Na. 
cional d e  'C iencias Naturtales. «  
sus secciones de m inera logía y  ge©, 
:ogia- botánica, zoología y  paleon- 
lo o g ía  presenta, entre ¡os estudioi, 
m onografías, folletos, libros y  revi*, 
las publicados durante este año ds 
nuestra lucha más de 30 títulos. Lo* 
laboratorios de fisiologia, histo'ogía 
norm al y  patológica, matemático y 
de  m eta logra fía  presentan más d« 
d iez titules, y  el In stiíu to  de Fisic» 
y  Quím ica, en sus secciones de e'ec* 
Iric idad  y  magnetismo, acústica, es­
pectrografía , rayos Roentgen, quí­
m ica fís ica  y  quím ica orgánica y 
electro-quím ica ha publicado más 
de 32 obras de investigación, técni­
ca y  estudio de las d iferentes espe- 
c alidades.

E n  e l «P a la c io  de L ir ia » ,  custod iado con  am orosa so- 
lic-tud  p o r  ¡as m ilic ia s  com unistas, hasta e l e x tre m o  de 
que no  ;<■ p e rm it ía  fu m a r  en  su in ter io r , n o ’ se m ov ió  un 
cu ad ro  n i se toco  un papel. L a rgo s  pasam anos co loca­
dos a c ie rta  d istancia  d e  las paredes  im ped ían  una ap ro­
x im a c ió n  in co n ven ien te . E l m in is te r io  de Instru cción  
P u b lica  y  i-l P a r t id o  C om unista  estaban orgu llosos d e l 
ce lo  y  respeto  con  qu e  se gu a rda ba  e l ed ific io .

Pu es  una noche trág ica  c a y ero n  b en ga las  y  bom bas 
incend iarias fasc istas sob re  e l m a ra v illo s o  pa lac io , a le ­
ja d o  d e  todo pu n to  m ilita n  Y  los  m ilic ia n os  llo ra b a n  de 
rab ia  ap retan d o  e l puño en  una am enaza  in ú til con tra  
la  a v ia c ión  m ien tras  co rr ía n  a s a lv a r  los  tesoros d e  a rte  
y  docu m en ta l q u e  a ll í  había .

«.Para qu é  con ta r más? Ig u a l ha suced ido con  la  «E s ­
cuela d e  B e lla s  A r te s » ,  e l «J a rd ín  B o tán ico », la  « Ig le -  
s ia  d e  San S eb as tián » y  tan tos o tros  ed ific ios  v íc tim a s  
d e  ese « t o r v o  d es ign io », d e  esa  «s is tem á tica  y  p recon ce­
bida ta rea  de e x te rm in io »  que n o  es a nosotros a qu ie ­
nes d ebe  achacar e l señor A rtiga s .

Sólo lo que sabemos y a , con certeza, es verdadera- 
m ente te rrib le . N o  ha quedado en las ciudades, v illa s  ni 
•aldeas dom inadas por los rojos, n i resto de los archivos 
parroquiales. Con ello, desaparecieron para siem pre los 
libros sacram entales. ¿Dónde ir t  buscar a h o ra  las an­
tiguas partid a  de bautism o y  defunción? Q u e d a  agota- 
da la in fo rm a ció n  biográfica en puntos esenciales. V  
corno los papeles de los juzgad os y  m u n icip io s  han ce- 
ir id o  Igual suerte, desaparecieron tam bién m iliares de 
docum entos antiguos y  m odernos. T o d a s  las fuentes his- 
tóncas. L a  v id a  económ ica y  social de a ye r y  de hoy re­
flejada en los protocolos y  en los registros, aventada.

M ig u e l A r t ig a s  F erran d o  sa lió  d e  M a d r id  dos o  tres 
Olas an tes d e  la  su b levac ión  fascista . E l sabe p erfec ta  
m en te  cuáles eran  los  a rch ivos  ec les iásticos  que pod ían  
consu ltarse en tonces: p edem os  a segu ra r  qu e sería  po­
s ib le  p resen ta r  una cop ia  de un docu m en to  p rev ia m en te  
señ a lado  p o r  e l, d e  cada uno de lo s  a rch ivós  p a rro q u ia ­
les  y  ec les iásticos  d e  M a d rid  q u e  lu e g o  se re la c io n an  y  
qu e  son todos  m enos tres o  cu atro  qu e  fu e ro n  destru í­
aos p o r  la  a v ia c ión  o  a lgu no , com o e l d e  San A n d rés  
q u e  esta en p r im e ra  lín ea  d e  fu ego .

Los archivos y  biliotecas de las catedrales y  colegia- 
tas. a h o ra  que se intensificaba metódicarrtente la 
publicación de sus catálogos en los que se em pezaban a 
conocer m u ltitu d  de curiosidades sorprendentes, redu­
cidos a cenizas. “

Falso  d e  toda fa lsedad . E n tre  nosotros  no  h a y  qu ien  
d e lib e rad am en te  reduzca  a cen izas  los  a rch ivos , y  m u­
cho m enos g en te  que robe  los  docu m entos  com o hacían

la s  fu erzas  ita lian as  y  a lem an as en G u ad a la ja ra . A l 
aban don ar los  fasc istas ita lianos, ob ligad os  p o r  e l empu. 
je  d e l  E je rc ito  español, B rih u ega , d e ja ro n  desparram a, 
d o  p o r  las ca lles , en tre  e l b a rro  y  la suciedad , lo  máa 
se lec to  de los  tesoros  reu n idos  e n  aqu e lla  ig les ia . En la- 
le s  con d ic ion es  su destrucción  h a  sido ráp ida.

A r t ig a s  sabe p erfec ta m en te  qu e  los  pá rrocos  y  archi­
v e ro s  d iocesanos, e n  un n o ven ta  p o r  c ien to  apenas sa. 
b ian  lee r  lo  qu e  custodiaban'. A r t ig a s  sabe perfectam en- 
te qu e  los  ca tá logos  d e  co leg ia ta s  y  ca ted ra les , hecho* 
p o r  sus se rv id o res , se cuen tan  con  ios  dedos  d e  una 
m an o  y  sob ran  dedos. Es más, sabe que nunca han  sido 
m u y  d ilig en tes  en  la  cu stod ia  d e  los  tesoros qu e  se le* 
con fiaban  y  qu e  la  d esaparic ión  d e  lo s  fo n d o s  d e  l a  ma- 
r a v illo s a  «B ib lio te c a  C o lo m b in a » a  e llo s  se debe, y a  qu« 
e l  C ab ild o  d e jó  m a lbara tadas  h a ce  años, casi a l peso, 
las m as ^ r e g r in a s  jo y a s  que reu n ió  la  sab idu ría  del 

- J O  d e l A lm ira n te . Que los  fon dos  ún icos de « la  A ba­
d ía  de. S ilos , ven d id os  p o r  la  com u n id ad », están  en  la 
N a c io n a l d e  P a r ís , s irv ien d o  de o rg u llo  a la  erudición 
fra n cesa ; y ,  com o estos, c ien  casos más. B asta ría  c ita r  el 
p ro lo g o  d e  la  «T ip o g r a f ía  E spañ ola », d e l P a d re  M éndez, 
' 1  h u o ie ra  que ilu s tra r  a gen te  de cu ltu ra  m ed ia , pero 
-stam cs con ven c id os  de qu e  só lo  la  obsecación  pu ede o í. 
-.-;dar este h ech o  rep e tid ís im o  y  arch icon oc ido .

S o lo  h a n  p e rec id o  lo s  a rch ivos  y  b ib lio tecas  qu e  la 
gu e rra  ha d es tru id o  y  aqu ellos  qu e  están e n  linea de 
lu e g o  y  su sa lva c ión  es  abso lu t.im en te  im posib le . T o d o i 
Jes d em as están  o con ven ien tem en te  p ro te g id o s  o  celo­
sam en te  gu ardados en  .-1 «A r c h iv o  H is tó r ic o  N ac ion a l», 
n o  p o r  g en te  in docta  o  ile trad a , s in o  p e r  fu n c ion arios  

d e l C u erpo  d e  A rch iv o s , d e  cu ya  h on rad ez A r t ig a s  no 
puede dudar, y a  qu e  é l m ism o  n o m b ró 'a  m uchos d e  e llos 
p a ra  lo s  puestos qu e desem peñan. A s i  pueden  consu ltar­
se, en tre  o tros  m uchos, y  p o r  escoger só lo  d e  M adrid , el 
«A r c h iv o  d e  las C a rm e lita s », d e  Santa T eresa , e l del 
«C o n v e n to  d e  la  M e r c ^ » .  e l m a ra v illo s o  d e  la  «C ongra* 
ga c ion  d e  P re sb íte ro s  S ecu la res » n a tu ra les  d e  M adrid , 
e l  d e l «C o n v e n to  d r  T r in ita r ia s  D esca lzas », lo s  d e  las 

G in és , S a n  José, San  M arcos , San 
M illa n ,*S a n  P e d ro  e l R e a l ( l a  P a lo m a ). San Sebastián, 
b a n t ia go  y  San  Juan. S an ta  C ruz, Santos Justo y  Pas­
to r. B u en  C on se jo , San  Is id ro . San  I ld e fo n so . L o s  Jeró- 
n im os. ^  A lm u d e n a » y  tan tís im os o tros  que h a rían  in- 
e rm m a b le  esta lis ta . T od os  e llo s  recogidos, ordenadíM 

> cu idados con  e l esm ero  q u e  sabe p o n er  en  sus labores 
e l abnegado^ «C u e rp o  d e  A r c h iv o s » ,  a l cu a l in fie re  U  
o fensa  e l señor A r t ig a s , su an tigu o  je fe ,  d e  hacerlos  tes­
tigos m udos d e  una destrucción  b árba ra  que só lo  ex iste 
en  su  m en te.
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